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De nadie podemos esperar tanto como de nosotros mis­
mos, qne estamos llamados a infinir considerablemente 
en el desarrollo de ios acontecimientos internacicnales

La política francesa, lo mis­
mo que la de la Gran Bretaña, 
está atravesando u n a  crisis 
profundísima, y  en el des­
arrollo de ésta no sólo inter­
vienen las presiones eiercidas 
por Hitler en la zona centro- 
europea, por Mussolini en el 
Mediterráneo y por ambos en 
ESspaña, sino también la re­
sistencia que a las tropas de 
uno y de otro estamos opo­
niendo aqui los españoles an- 
^fascistas en todos lo s  fren- 
íes. E! hecho de que la Espa­
ña leal resista, el hecho de que 
durante dos años se oponga 
con las armas en la mano a 
ana g r a n  jugada internacio­
nal del imperialismo fascista, 
ha de conmover, se quiera o 
no se quiera, a Inglaterra y a 
Francia. No se crea que cuan­
do decimos esto expresamos 
confianza en el G o b i e rn o  
Chamberlain o en el Gabinete 
Oaladier. Uno y otro están 
manejados por el gran capi­
talismo. Pero uno y otro, tam­
bién, en la gran pugna de ape­
titos de las grandes Potencias, 
forzosamente tienen que po­
ner la atención en España. En 
wta España que, por su arro­
jo, por el heroísmo con que 
combate, permitirá a Cham­
berlain decirle a Mussolini 
qne, antes de llegar al recono­
cimiento de la conquista de 
Abisinia, hay que llevar a ca­
bo la retirada de los “volun­
tarios” italianos que comba­
ten en España. Este país don­
de al derramarse a torrentes 
la sangre generosa de los an­
tifascistas, puede encontrar 
Oaladier la garantía que le 
permita enfrentarse con los 
Propósitos que Hitler desearía 
plantear en la mesa de las dis- 
CBsiones decisivas.

Hace unas semanas, la si­
tuación internacional empezó 
a adquirir un aspecto suma­
mente desagradare para nos- 
®^os. Ahora, ese aspecto em­
pieza a cambiar. ;.Y por qué? 
wonciUamente porque ha cam­
biado la situación dentro de 
f'Oestro país; variada é s t a ,  
quienes la aprecian y la pon­

deran, quienes la estudian con 
toda atención, siendo los mis­
mos que ayer, continuando 
siendo calculadores y fríos, 
sin prescindir de su egoísmo, 
se ven obligados a variar su 
criterio. Cada día de resisten­
cia en los frentes catalanes y 
aragoneses supone una ven­
taja de Chamberlain y de Da- 
ladier sobre Mussolini e Hit­
ler. Mientras nosotros comba­
timos, mientras clavamos en 
la tierra nuestra voluntad de 
resistencia, mientras afirma­
mos con fuego y acero el gri­
to “;No pasaránl” de las jor­
nadas heroicas, los diplomá­
ticos del fascismo no pueden 
sacar adelante ninguno de sus 
propósitos chantagistas, ni en­
cuentran la  posibilidad de 
amenazar a los vacilantes lí­
deres oficiales de las democra­
cias de Occidente.

Si nuestra lucha, y con ella

nuestro sacrificio sin par, no 
tuv ie ra  más consecuencias 
que ésta, conveniente sería 
que renunciásemos a ella; pe­
ro da la casualidad, compañe­
ros, de que los frutos de nues­
tro combate vuelven a España 
después de pasar por Inglate­
rra y por Francia. Accidental­
mente, ayudamos a estas dos 
Potencias; fundamentalmen­
te, nos defendemos a nosotros 
mismos. Y por la repercusión 
de nu^tro sacrificio más allá 
de nuestras fronteras, lo mis­
mo porque gracias a él pode­
mos ir acrecentando las posi­
bilidades de victoria y de vi­
da, es preciso elevarlo hasta 
el último extremo. He aquí 
algo que deberían decirle a 
nuestro pueblo, continuamen­
te, quienes presumen de diri­
gentes de la política de todos 
los sectores antifascistas. He 
aquí algo que quienes se lia-

y"

man líderes deberían procla- | 
mar a toda hora. No lo hacen, | 
acaso porque no saben medir ¡ 
la trascendencia de nuestra 
lucha.

Pero la clase trabajadora, 
sin necesidad de que nadie se 
lo advierta, lo comprende per­
fectamente, y como siempre 
ha tenido decisión para lle­
var a la práctica las medidas 
con que puedan ser satisfe­
chas sus necesidades, nos en­
contramos con que las Orga­
nizaciones obreras, la U. G. T. 
y la C. T. N., que ahora, lo 
mismo que en noviembre y 
en julio de 1936 y que en oc­
tubre de 1934, pueden consi­
derarse dignas de ocupar un 
puesto de vanguardia en la 
salvación del país, acuerdan 
considerar movilizados a to­
dos sus hombres útiles, fuer­
zan el ritmo de la producción, 
deciden depurar rápidamente 
la retaguardia y emprenden la 
tarea grandiosa de poner en 
tensión todas las  fuerzas de 
que disponemos para conse­
guir la victoria.

La C. N. T. y la U. G. T.,

antifascistas hasta el fin y re­
volucionarias siempre, porque 
las integra la clase trabajado­
ra, a cuyo servicio permanen­
te están, dan ejemplo de ciu­
dadanía, de capacidad políti­
ca, de moral de sacrificio, de 
espíritu de abnegación. Y co­
mo constituye la base de la 
España leal, sabrán dar a to­
da ésta la tónica de heroísmo 
y de austeridad que las distin­
gue. De aquí que pensemos 
que su movilización de gue­
rra constituye la promesa se­
gura, infalible, de u na gran 
victoria antifascista. Victoria 
que en su primera fase se lla­
mará resistencia. Victoria que 
habrá de decidir a nuestro fa- 
vor la voluntad de las Poten­
cias democráticas occidenta­
les. Victoria que supondrá el 
aniquilamiento del fascismo 
en un plano internacional, ya 
porque acepte la guerra en cir­
cunstancias desventajosas, o 
ya porque, al no aceptarla, no 
pueda evitar el fracaso rotun­
do de toda su política. De noe- 

, otros depende, no sólo el fu­
turo de España, sino también 
el del Mundo.

Metamorfosis de comicidad

EL HIJO VOLVIO ASI DE GUADALAJARA 
Los papás de estos restos de requeté, lo celebran hacién­

dole una histórica “ foto” .

De “ duce" a “ samuray". L a comici­
dad de este exaltado y  locamente am­
bicioso no tiene límites y  pronto asis­
tiremos a una nueva representación de 
marca mussoliniana. No hace mucho, 
en Tokio, en el parqu ede Hidja, la 
jirventud japonesa, infatuada p o r  el 
“ duce", ha entregado al embajador de 
Italia una antigua armadura y  una es­
pada nada menos que de samuray, en 
signo de admiración, para Mussolini. 
Dentro de poco, este precioso regalo 
llegará a Roma y  será un bello acon­
tecimiento cinematográfico entre tan­
tos ccHT» el régimen organiza periódi­
camente.

Es difícil, dado el calor primaveral 
que inflama ya la dudad eterna, que 
el “ duce" se presente en público vis­
tiendo la armadura de samuray, sien­
do. como es. más bien pesada. Bero 
puede creerse por quien conoce bien 
la debilidad de Mussolini por tas pa­
radas, los penachos y  las poses gran­
diosas, que será incapaa de resistir a 
la tentación de prtfbarse ese nuevo tra­
je aunque sea solamente en privado.

Y  parece que lo vemos desde ¿hora en 
la sala de los espejos, después de la 
salida del baño, paseándose y admirán­
dose con amplios gestos, cargado de 
acero, con la espada en la mano, la 
cara terriblemente desfigurada y  los 
ojos tan fero«s. que sean capaces de 
despertar la envidia de un c t ^ n lo .

¿Será capaz de reír? Quiza. Mus­
solini no ríe ni siquiera en privado. 
Pero, si saliese asi vestido y armado 
por las calles de Roma, especialmente 
sobre la gran vía del Im ^ n o  burl«- 
co. no reiría ni siquiera el pueblo. U  
característica de la Italia de. hoy es 
Mussolini tiene jittnpre razón y debe 
ser admirado siempre. Musso.mi, por 
consiguiente, podría salir vestido de 
bailarina o de canzonetista, e incluso 
como su madre lo echo a Mundo, o 
vestido con cintas y  conchas, ron el 
pelo oxigenado y en todas las poses 
por é! preferidas... y  nadie reina. A n­
tes al contrario, todos senan oíJigados 
a admirarle, conmovidos, las piernas y 
el pecho precoz. Y  aqu^os o j o s . . .  
iQ ué ojos! (de chacal),

Ayuntamiento de Madrid
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VENTANA AL MUNDO

CONSTAINICIA Y F IR M E Z A

La salvación está en nosotros mismos
Unifiquemos y  apretemos t o d a s  ; 

nuestras fuerzas, para que todas las 
fuerzas reaccionarias sepan y  expe- | 
rhnenten da una v e z  paca siempre 
que la causa de la justicia no será 
jamás vencida, como tampoco se ve­
rá nanea suprimida la libertad de los | 
pneblos. i

E l juego diplomático de la Ingla­
terra conservadora aparece finalmen­
te daro, en todos sus desarrollos y 
en todos sus fines, incluso para aque­
llos que por miopía congéníta o por 
optimismo inconsciente se habían en­
tregado a la ilusión de que la “demo­
cracia*' oficial británica no podía ha­
cerse cómplice, hasta el fin, de la 
agresión itaioalemana contra Espa­
ña. í , i  V

. - ' \ ' . E n  nombre
de U legitimidad de los Gobiernos 
y  de la soberanía popular, ellos han 
envalentonado y continúan envalen­
tonando la rebelión armada contra 
un Gobierno libremente elegido por 
sufragio de mayorías. En nombre de 
la "ao  intervención”, han favoreci­
do y  favorecen la intervención ilimi­
tada de las dos abominables dictadu­
ras reaccionarias para garantizar al 
traidor Franco una aplastante supe- 
riwidad de armamentos y el añujo 
incesante de divisiones regulares e\- 
tnmjeras; eq nombre de la paz, han 
sancionado y  sancionan con su apo­
ye positivo la acción de los regíme­
nes que se alaban de tender a la ex­
pansión ■ través y  por medio de la 
guerra.

Se dice que el Gabinete Inglés, sos­
tenido por la fidelidad parlamentarla 
del Partido Conservador, ofreciendo 
8 Italia la libertad de España, el re­
conocimiento del Imperio abi&inio y 
^  ^ e r o ,  persigue la finalidad-rele­
vante de una ceguera sin remedio— 
de separar a Italia de Alemania, pre- 
sioaando sobre las consecuencias de­
terminadas en el espíritu de los Ha- 
liasms, de fiberarse del hitlerismo be- 
gwaóaico en el confín del Brennero.

que ios intereses del conservadurie- 
mo y de la reacción capitalista no se 
vean amenazados. La {wtría se re­
sume en la clase.

Es así como la internacional fas­
cista ha podido hacer de España su 
campo de maniobras: acumulando 
hombres y armas, en proporciones 
gigantescas, experimentando en la 
carne de los españoles los más mo­
dernos aparatos de destrucción.

Cuando Europa haya vuelto a la 
conciencia de los valores que se ex­
presan en la razón y en el derecho, 
¿qué pensará de esta trágica burla 
de la “ no intervención”, que ba arre­
batado a España ios medios mate­
riales para la defensa de su propia 
independencia contra la formidable 
intervención de Ies fascismos extran­
jeros?, ¿qué pensará de esta ver­
gonzosa actitud que se intenta jus­
tificar burdamente y perpetuar en 
nombre de la paz, mientras ss des­
arrolla la más bárbara, la más bru­
tal y la más inhumana de las gue­
rras?

La verdad es que, desde el primer 
momento, el conservadurismo inglés 
ha temido, como el mayor peligro, 
una victoria de los republicanos es­
pañoles. Las preocupaciones sociales 
han prevalecido, en las esferas diri­
gentes británicas como en las dere­
chas francesas, sobre las mismas pre- 
•cupaciones nacionales. Sobre todo, 
es preciso impedir que el triunfo del 
Ejército pofjular—J¿ l Hjército “ ro­
jo ”—despierte esperanzas en tas ma­
sas de otros países, levante aspira­
ciones y propósitos de rsvancha y 
facilite la marcha ascensional d e i 
trabajo contra ei grupo egoísta del 
privilegio. Incluso teniendo en cuen­
ta que el triunfo de Franco está des­
tinado 8 debilitar las posiciones con­
tinentales y mundiales de Inglaterra 
y de Francia, se coopera en él, de 
modo directo o indirecto, con tal de

Para el cándido Gobierno inglés 
no existen pruebas que “ garanticen 
la exactitud de las informaciones que 
se refieren al envío de refuerzos rta- 
loalemanes a Franco”. Y, mientras 
el subsecret^io de Asuntos Exterio­
res, hablando en la Cámara de los 
Comunes, se refugiaba tras esa fór­
mula f*  . \ . I
,\. V A I o ■ periódicos italianos 
exaltaban, en los comunicados oficia­
les y en los reportajes del frente re­
belde, la importancia de la contribu­
ción italiana fascista en los avances 
de Franco en Aragón, y el Gobierno 
español publicaba documentados re­
laciones de las tropas y de las ar­
mas enviadas diariamente a los fac­
ciosos desde Italia y desde Alema­
nia y, en la Cámara italiana, el ge­
neral Valle ponía en relieve la fun­
ción decisiva de la aviación musse- 
líniana en las últimas operaciones.

Tanta hipocresía ,  v \ ^
elevada a la enésima potencia atur­
de con sólo pensar en ella, mientras 
en el corazón se anima siempre más 
e j sentimiento de una radical profi­
laxis contra tanta monstruosidad que 
bunde y agobia la dignidad humana.

Frente a la Historia, las responsa­
bilidades del Gobierno inglés y de la 
política de la “no intervención” se 

' encuentran en el mismo plano que 
las de los países fascistas. Porque, 
si las tropas italoalemanasmarroquíes 
han podido adelantar rápidamente 

 ̂ hacia Cataluña, esto se debe al he- 
: cho de que las “democracias” no han 

dado al pueblo español los instru­
mentos de la resistencia, negando a 
su Gobierno el derecho de adquirir­
los, en tanto que los fascistas asegu­
raban a Franco, sin límites, los ins­
trumentos humanos y técnicos para 
una fuerte ofensiva.

Cuanto más se desarrolla el curso 
de los acontecimientos, tanto más se 
delinea el conflicto español, mos­
trando con claridad el choque decisi­
vo entre el pasado y el porvenir, en­
tre la revolución y la contrarrevolu­
ción, entre los derechos de las masas

proletarias y la ferocidad egoísta de 
las oligarquías parasitarios.

La guerra civil del proletariado es­
pañol se presenta siempre más eu su 
verdadero aspecto de guerra de to­
do el antifascismo contra la reac­
ción, de la civMización contra la bar­
barie, de la libertad contra ta escla­
vitud.

La hora es dura, durísima; pero 
es precisamente frente a la adversi­
dad “ coronada de llamas” donde se 
miden el espíritu y la fe. El pueblo 
español está dando al Mundo entero 
el más sublime ejemplo de fuerza, 
de resistencia y de abnegación. Los 
campesinos dejan sus aldeas entre 
las aclamaciones de las mujeres pa­
ra dedicarse a trabajos de fortifica­
ción. los voluntarlos se ofrecen por 
millares; las Organizaciones sindica­
les constituyen la Alianza Obrera 
Revolucionaria; los Partidos forman 
un bloque en tomo al Gobierno de 
la RepúUica; una doble muralla, de 
hombres y de cemento, se levanta 
contra el invasor; las tropas popula­
res oponen sus pechos al torrente de 
metralla enemiga en el mac«zo de 
Beceitc y en todas partes; las pobla­
ciones bombardeadas se exaltan en 
el sacrificio: es !a sangrienta epope­
ya de un pueblo dispuesto a la muer­
te, pero no a la esclavitud.

Es la sangrienta epopeya de un 
pueblo que confía siempre nías en 
sf mismo y en la justicia de su cau­
sa, realizando esfuerzos gigantescos 
para hacer adecuada la obra común 
8 la grandeza de la misión que a él 
mismo corresponde en la hora que 
transcoire,

Y un pueblo que no se rinde, que 
no conoce ni treguas ni descansos al 
batirse por la propii libertad y por 
la liberttd de los demás, no puede 
ser y no será jamás vencido; no obs­
tante todas las adversidades imagi­
nables, seguirá Inflexible la marcha 
emprendida para el triunfo do sus 
destines y de sus sagradas aspiro- 
dones.

Un pueblo que no se asusta y sabe 
superar incluso la misma muerte, 
indudablemente, vencerá.

FrenlB libsitario
PUBLICA SU DICCIONARIO
D E SA C U E R D O .— Hitado en que se 

encuentra uno respecto de otro cuan­
do uno sabe que la razón la tiene el 
otro.

D E S A F IA R .— Acción de enseñar ios 
dientes cuando se sabe que el con­
trario no va a hacer nada... o cuan­
do tiene uno bien ¿uardadis las es­
paldas.

D E S A F IN A R .— L o que hacen en al­
gunas reuniones algíin elemento a 
quien le cantan las cuarenta.

Breves notas internacionales
Chemintz. i i . — En cna fábrica de jabones de Doebeln se produjo v m  «■ *’ 

plosión. Seis ro:ipientes conteniendo 3.000 Ikros de grasas líquidas estaüan«l 
y  provocaron el derrumbamiento de gran ¡parte de la  fábrica, 
obreros que en ella trabajaban.

V an extraídos de entre Jos escombros ciíatro muertos y  seis heridos

D E S A G R A D E a D O .—  Sector nutri­
dísimo de la Humanidad..

DES.AGRADO. — Molestia adquirida 
que se manifiesta a veces, sobre io­
do en las mujeres, con ana Jinda 
torcedura del hociq’oito.

Koenigsberg, i i .— En Pillau (Prusia oriental) se ha producido uaa fodot- 
d ^ le  explosión en un cargamento de pólvora ,con destino a la  artillería fie ta 
Armada.

Han resultado diez soldados muealos y  Varios heridos,

\'iena, 11.— Noticias particulares áan por .seguro ,el suicidio del general Zét- 
ner, ex secretario de Estado de la  Defensa Nacional en Gobierno SciuMd^ 
nigg. Este general formó parte de los Tribunales que juzgaron y  dictaro# H- 
rias sentencias de muerte contra terroristas "nazis" en <1 año 1934.

paris. II.— E l iconflicto metalúrgico de la tegión parisina ha sufrid* faO|- 
una nueva agravación. Las fábricas que aún trabajan irán, seguramente, 
mándose a ia  huelga, pues los delegados obreros han .presentado las 
cadones de los trabajadores a los directores de los talleres.

L a actitud de éstos no parece favorable a la aceptación de Jas 
obreras

E l paro se ha declarado hoy ya qn fas fábricas Renauld, y  los ebeerbs 
ocupado los talleres. E l paro alcanza ya a más de 130.000 obreros meíalárgi- 
cos, y  se considera, pueí, que la huelga tieoie ya  un carácter generad e» ei r««b

¡EN  P IE  D E  G U E R R A ! 
Han tmiiezajo a mavillzaraa los Slridicalos

Sin alharacas, sin bullanga, sin especulación política, las Organizaaovf* *We- 
ras han empezado a tomar medidas a tono con ia situación en que no» eatío*- 
tramos. En todos los momentoa de peligro, lo mismo en julio, que e« ■ •rieiÉ- 
hre, que ahora, la dase trabajadora, revolucionaria y  antifascista hasta d  ift. 
sabe cumplir con su deber, por duro y  grave que sea. Nos era necesario ereW 
en la retaguardia una tónica de guerra, regida por la abnegación y  por i i  ¡aá- 
placab lidad. Y  es esa tónica la que empiezan a crear, no por medio de 
dones, no por medio de “ ukases” , sino en virtud de acuerdos dem ocritK« es­
tablecidos, en virtud de decisiones mayoritarias, los Sindicatos, que estás Ib 
pie, que quieren dar una nueva muestra de lo que valen en la España aotííig-. 
d ita .

La C. N. T . y  la U. G. T ., rivalizando en el sacrificio, aparecen c o a *  fqs *»- 
xiliares núis valiosos con que puede contar el Gobierno de guerra y de níór< 
uncional recientemente constituido. L a C. N. T . y la U. G. T . van a haqiher fie 
vagos, de especuladores, de derrotistas y  de emboscados toda nuestra «o«*. L# 
C. N .’t  y  la U. G. T . van a poner en tensión, no sólo todas sus energía*, «Me 
cuantas hay en las regiones que no han sido holladas por el fascismo. La, C . N. T. 
y  la U. G. T ., defensoras constantes de la Revolución, identifican éstti dM  íe 
guerra, y  para servir indistintamente a una y  a otra, van a redoblar tad*e |ef> 
esfuerzos, van a acrecentar la producción, van a asegurar la austeridad qae irt- 
cesitamos. van a dar una ley de sangre, de sudor y de sacrificio a toda la Paptfií 
antifascista.

No hablamos por hablar. Conocidos son los acuerdos que recienteaiaite b* 
adoptado la Unión General de Trabajadores. Por lo que concierne a la C *n í*  
deración Nacional del Trabajo, he aquí, con toda su elocuencia arrolladura, CO» 
toda su signifi,:ación de victoria, con todo su aire triunfal, el ejemplo dad* pCff 
la Federación Local de Sindicatos Unicos de Madrid^ que en su Pleno de Co­
mités y  Militantes, celebrado^yer, ha adqjtado las siguientes decisio«eí. ftsíe 
han de ser cumplidas a rajatabla:

"Primero. Mantener los acuerdos de C O N S ID E R A R  M O V IL IZ A D O S  
A  T O D O S  L O S  H O M B R E S  D E  L A  C  N. T . C O M P R E N D ID O S B ^ T R E  
L O S  D IE Z Y  S IE T E  Y  L O S  C U A R E N T A  Y  Q N C O  A Ñ O S.

Segundo. E l Pleno declara su deseo de cooperar con el máximo esfuere* a 
que todos los comprendidos en edades correspondientes a  los reempia*** fia- 
mados, o que puedan llamarse, por el Gobierno se incorporen de manera alo»- 
diata, DO tolerando su permanencia en los Sindicatos ni en los l i a r e s  áe W - 
bajo una vez efectuado el llamamiento, a excep:ión de aquellos que previaaieii' 
te sean autorizados por el otganismo militar correspondiente.

Tercero. Los Sindicatos harán rebdones— por el procedimiento mas á *u 
alcance— de sus afiliados, por edades y  reemplazos, es^ ifican d o la 
actual de los mismos, y  entregando copia a la Feiferación Local con t*fia ra­
pidez, para que ésta pueda llevar a cabo el censo de efectivos disponibles.

Cuarto. Nuestra Federación Local de Sindicatos, de acuerdo con la U*i6* 
General de Trabajadores, investigará minuciosamente la función de la* Jaátd 
trias que, ri en apariencia realizan una misión importante, en realidad sói* go* 
centros de distraedón de efectivos, procediendo a su reducción o amilaHieate. 
si es preciso, procurando que el personal excedente, que por su edad o s^x* ao 
deba incorporarse a filas, sea acoplado en otros trabajos de utilidad de gueert.

Quinto. El Pleno acuerda reiterar al Gobierno el deseo de que los bataH*- 
nes de retaguardia tengan la efectividad para que fueron creados, su.«ituyead* 
en los servicios de orden público y otros auxiliares el enonne número heM* 
bres aptos para los frentes que en la actualidad distraen estas funciones.

Sexto. No reconocemos más autoridad para la movilización de reempá*»* 
que la del Gobierno de la República, por conducto del ministerio correspondien­
te, exzeptuajido aquellos casos en que dicho ministerio faculte a las O rga*- 
zaciones sindicales para la creación de unidades especiales, como soa Tra*»- 
portes y  Fortificaciones.

Séptimo. Los que infrinjan o amparen la infracción de lo acordado ftrá» 
puestos inmediatamente a disposición de la Federación Local, por el SÍBá:c*t*‘. 
a que pertenszcan, para que se los apliquen las íanciones a  que hubiere lugar

por la censura
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